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Rentería necesita una A lam eda, pareja a la desaparecida, 

y un M ercad o  que sustituya al actual, ya insuficiente pai a 

las necesidades de la Villa.

El Ayuntam iento de Rentería tiene ante sí varios 

problemas, de índole puramente urbana, que algún 

día podrán ser abordados con decisión y energía.

Uno de ellos, el verdaderamente vital para nuestra 

Villa, es el de su ensanche. Rentería se nos ha que-

dado, hace tiempo ya, pequeña a los renterianos. N e-

garlo sería estúpido. L a escasez de viviendas es pro-

blema que gravita sobre nuestras cabezas con todas 

las consecuencias inherentes a un vivir mezquino, lo -

mado éste adjetivo en el más amplio sentido ;de su 

significado.

También Rentería necesita de su espacio vital y  lo 

reclama a diario, cada vez con más urgencia y 

apremio-

Vam os a decir algo que tiene fuerza de axio m a - 

para abordar este magno problema se necesita dine-

ro, más dinero que para otro cualquiera. Y  el A yu n -

tamiento no lo tiene.

¿Cóm o compaginar, pues, lo inaplazable y peren-

torio del caso con la carencia de medios?

U n  ilustre colab orador de R e n te r ía ,  que m odesta-

m ente oculta  su nom bre, se ocupa de este interesante 

tema, con com petencia de que n osotros carecem os, en 

otro lu ga r de este m ism o núm ero. A  sus opiniones 

a u to rizad a s; a las soluciones que, conjugan do los dos 

aspectos — técnico y  económ ico—  de la cuestión p re-

coniza n uestro co lab orad or en su m eritorio  y o p ortu -

nísim o trab ajo , nos rem itim os.

Nosotros vamos a continuar pasando revista a lo. 

diversos problemas urbanos de Rentería.

* * *

O tro de los más urgentes es el del nuevo cemente-

rio. Donde se nace, se muere. Este problema se deri-

va de modo directo, precisamente, del continuo creci-

miento de la Villa.

H ace tiempo que el Ayuntam iento se ha ocupado 

de esta necesidad. Y  hasta, a instancias de la Com i-

sión respectiva, el arquitecto don Fausto Gaiztarro 

elaboré) tres proyectos que, con fecha i de Abril del 

corriente año, presentó en el Concejo.

La realización de estos proyectos supondrían para 

el erario municipal un desembolso de 621.777.24 pe-

setas; 522.056 y 403.049,05, según por el cual de »ellos 

se decidiera el Ayuntam iento.

Q ueda por determ inar el emplazamiento del nuevo 

cementerio, extremo no muy fácil tampoco, por la 

diferentes circunstancias que, según las vigentes le-

yes sobre el particular, han de coincidir en los terre-

nos dedicados a Ciudad de los M uertos. Y  que en 

Rentería no abundan terrenos dentro de las requeri-

das condiciones.

J-S

Desapareció la magnífica Alam eda grande y  perdió 

Rentería con ella su rincón más recoleto y  poético.

El encauzamiento del O yarzun se llevó, fatalmente, 

uno de los más bellos ornatos de la V illa , su más 

legítimo motivo de orgullo.

Q uitarnos la Alam eda grande íué amputarle un 

pulmón a Rentería. Y a  en otra página de esta misma 

Revista, nuestro dilecto colaborador “ E rrikosem e” 

dedica unos oportunos y  lindos m otivos líricos a la 

tupida y confidencial arboleda desaparecida, bajo cuyo 

frondoso dosel tejieron nuestros abuelos sus m adri-

gales amorosos y  aun nosotros mismos 'vivim os mo-

mentos felicísim os de la romántica juventud...

Pues bien: se nos fué una Alam eda y  no se nos 

promete otra. S e  nos va a hacer muy cuesta arriba
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prescindir de ella... E s que la necesitamos. Rentería, 

nuestro pueblo amadísimo, la añoraría eternamente, 

acuciado por la necesidad de poesía y  de aire, de 

sombra, de paz, de tranquilidad, de recogimiento...

¿D ónde jugarán nuestros niños, a plena atm ósfera 

y  a cobijo de todo riesgo, si nos falta una Alam eda 

que reemplace a la que nos llevó, 'envuelta ten el tor-

bellino de sus furias, el río Oyarzun.

¿ Dónde podremos citar a nuestra novia buena, para 

deslizar en sus castos oídos las mil dulces promesas 

que su belleza inspiró a nuestros primeros am ores?

¿B ajo  qué sombra protectora iremos a cobijar, 

cuando viejos, nuestros achaques y  recuerdos, apo-

yados en un recio bastón, fiel compañero de nues-

tros ya indecisos pasos?

Rentería — repetimos—  necesita otra Alam eda. El 

Ayuntam iento está en el secreto y  no pierde de vista 

esta necesidad de la V illa.

¡ A h ! Pero que esta preocupación no sea meramen-

te platónica...

* * *
i

L a actual plaza del M ercado o de Abastos necesita 

también ser ampliada. Para cuando Rentería cobija-

ba en su recinto a unos miles de personas menos, no 

estaba mal. Pero — consecuencia, igualmente, de su 

crecim iento— • hoy es ya poca cosa para las necesida-

des del pueblo.

N o entramos ni salimos respecto de dónde pudiera 

ser emplazada la nueva. Pero que ésta es necesaria 

es cuestión indudable.

El emplazamiento de la actual no desagrada a na-

die. En una localidad de la superficie de la nuestra 

todo es céntrico y  no existen distancias.

Sin embargo, diremos — si se nos permite opinar—  

que preferiríam os un M ercado de nueva planta. Y , 

como nosotros, la inmensa parte de los renterianos.

Vam os a cerrar esta sección con una sugerencia, 

que los señores concejales pudieran estudiar, por si 

había en ella algo aprovechable.

Tenem os un hermoso frontón abierto. ¿N o sería 

conveniente cerrarlo?

Y  ello, no por simple capricho, sino por ver de sa- 

sacarle algún rendimiento práctico que en nada per-

judicaría a su utilización como cancha para el juego 

de pelota.

Por de pronto, por las mañanas podría ser em plea-

do, mediante la oportuna "colocación de unos bancos, 

a guisa de M ercado. N o cabe duda que ello descon-

gestionaría, en una buena proporción, la actual plaza 

de Abastos.

Ello aparte, pudiera ser utilizado también para sala 

de espectáculos, en la que se celebraran, no solamente 

partidos de pelota entre jugadores de fam a y catego-

ría, sino, igualmente, bailes, veladas de boxeo, sesio-

nes de cinematógrafo, circo, etc., etc.

N o queremos, con nuestra sugerencia, complicar la 

vicia a los ediles renterianos. No. El Ayuntam iento, 

dueño del frontón, no tiene necesidad de erigirse en 

empresario de espectáculos. L e basta con adjudicarlo, 

mediante concurso, a quien lo quisiera, en las condi-

ciones que la superior razón de los intereses genera-

les aconsejen. Y  es muy probable que no faltasen 

licitadores.
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